
 
Lunes.  Lc  18, 35-43.  ;  Martes,  Lc  19, 1-10.  ;  Miércoles.  Lc  19 .11-28.             
Presentación de la Santísima Virgen María;  Jueves.  Lc 19. 20-44 . ;  
Viernes. Jn  19, 45-48. ;  Sábado. Lc  20.  27–40.  

Una lectura para cada día de la semana 

“TODAVIA NOS QUEDA TANTO POR 
HACER” 

 
Este es lema escogido para esta JORNADA  en la que celebra-
mos el “DIA DE LA IGLESIA DIOCESANA”. Un lema que en-
tronca con la 2ª Lectura de S. Pablo. El Apóstol después de 
haber rechazado la común creencia de la inminente llegada del 
señor, se encara con algunos miembros de la Comunidad que, 
quizá por ese motivo se desentendían del trabajo de cada día 
viviendo en total ociosidad “muy ocupados en no hacer nada”. 
A esas actitudes, Pablo les contrapone el ejemplo de su vida. 
“Nadie me dio de balde el pan que comí”. Y de forma muy gráfi-
ca, usa una expresión que sigue siendo actual: “El que no traba-
ja que no coma”. Desde el día de nuestro Bautismo entramos a 
formar parte de un Pueblo, el Pueblo de Dios, que es la Iglesia. 
El Señor nos llamó a trabajar en ser viña  y desde nuestra co-
mún vocación todos necesitados de todos. 
Hoy que celebramos la jornada de la Iglesia Diocesana se nos 
hace una llamada a colaborar en las necesidades económicas 
de la misma.  
Son muchos los campos en los que queda mucho por hacer en 
el Ejercicio del Apostolado. Mantener el culto o el ejercicio de la 
Caridad etc… Ha llegado el momento de los Católicos y de toda 
aquella persona, que no siéndolo, ve en la Iglesia una Institución 
que teniendo como base la persona de Jesucristo y su Evange-
lio trata de dar solución a tantos problemas en los que se ven 
involucrados los sectores más desfavorecidos de la sociedad. 

  

“NO TENGAMOS MIEDO” 
 

Estamos al final del Año Litúrgico. El próximo Domingo con la 
fiesta de Cristo Rey, pondremos su broche de oro. 
Los textos, que hoy escucharemos, son una mezcla de seriedad 
y alegría, de esperanza y espera, de fe y de actividad. 
 
Una llamada a no tener miedo y vivir el tiempo presente trabajan-
do, como nos dice San Pablo en su carta a los Tesalonicenses, 
para instaurar el Reino de Dios y su justicia. Sabedores, eso si, 
que tendremos que pasar por incomprensiones y sufrimientos, 
pero que en el horizonte nos espera el cariño de nuestro Dios. 
 
No nos olvidemos que no estamos abandonados de nuestra 
suerte. “Yo estaré con vosotros todos los días hasta el fin del 
mundo”.  

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

 Domingo 18 - Noviembre - 2007 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DE LA SEGUNDA CARTA 
DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS 
TESALONICENSES 3, 7-12 
Hermanos: Ya sabéis cómo tenéis que 
imitar nuestro ejemplo: No vivimos en-
tre vosotros sin trabajar, nadie nos dio 
de balde el pan que comimos, sino que 
trabajé y me cansé día y noche, a fin de 
no ser carga para nadie. No es que no 
tuviera derecho para hacerlo, pero qui-
se daros un ejemplo que imitar. Cuando 
viví con vosotros os lo dije: el que no 
trabaja, que no coma. Porque me he 
enterado de que algunos viven sin tra-
bajar, muy ocupados en no hacer nada. 
Pues a esos les digo y les recomiendo, 
por el Señor Jesucristo, que trabajen 
con tranquilidad para ganarse el pan. 

Palabra de Dios 

LECTURA DE LA PROFECÍA 
DE MALAQUÍAS 3, 19-20a 

Mirad que llega el día, ardiente 
como un horno: malvados y per-
versos serán la paja, y los que-
maré el día que ha de venir --dice 
el Señor de las Huestes--, y no 
quedará de ellos ni rama ni raíz. 
Pero a los que honran mi nombre 
los iluminará un sol de justicia 
que lleva la salud en las alas. 

Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                XXXIII DOMINGO T. ORDINARIO.    Ciclo C 

SALMO 97 

R.- EL SEÑOR LLEGA PARA REGIR 
LA TIERRA CON JUSTICIA. 

Tocad la cítara para el Señor, suenen 
los instrumentos: con clarines y al son 
de trompetas, aclamad al Rey y Señor. 
R.- 

Retumbe el mar y cuanto contiene, la 
tierra y cuantos la habitan; aplaudan los 
ríos, aclamen los montes, al Señor, que 
llega para regir la tierra. R.- 

Regirá el orbe con justicia, y los pue-
blos con rectitud. R.- 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 

LECTURA DEL SANTO EVANGE-
LIO SEGÚN SAN LUCAS 21, 5-19 

En aquel tiempo, algunos ponderaban 
la belleza del templo, por la calidad de 
la piedra y los exvotos. Jesús les dijo: 
Esto que contempláis, llegará un día en 
que no quedará piedra sobre piedra: 
todo será destruido. Ellos le pregunta-
ron: Maestro, ¿Cuándo va a ser eso?, 
¿y cuál será la señal de que todo eso 
está para suceder? Él contestó: Cuida-
do con que nadie os engañe. Porque 
muchos vendrán usurpando mi nombre, 
diciendo: "Yo soy", o bien: "el momento 
está cerca"; no vayáis tras ellos. Cuan-
do oigáis noticias de guerras y de revo-
luciones, no tengáis pánico. Porque eso 
tiene que ocurrir primero, pero el final 
no vendrá en seguida. Luego les dijo: 
Se alzará pueblo contra pueblo y reino 
contra reino, habrá grandes terremotos, 
y en diversos países epidemias y ham-
bre. Habrá también espantos y grandes 
signos en el cielo. Pero antes de todo 
eso os echarán mano, os perseguirán, 
entregándoos a los tribunales y a la cár-
cel, y os harán comparecer ante reyes y 
gobernadores, por causa de mi nombre: 
así tendréis ocasión de dar testimonio. 
Haced propósito de no preparar vuestra 
defensa, porque yo os daré palabras y 
sabiduría a las que no podrá hacer fren-
te ni contradecir ningún adversario 
vuestro. Y hasta vuestros padres, y pa-
rientes, y hermanos, y amigos os trai-
cionarán, y matarán a algunos de voso-
tros, y todos os odiarán por causa de mi 
nombre. Pero ni un cabello de vuestra 
cabeza perecerá; con vuestra perseve-
rancia salvaréis vuestras almas. 

Palabra del Señor 

Te pedimos Dios Padre Nuestro que 
aceptes nuestras súplicas en estos tiem-
pos difíciles que nos ha tocado vivir. Y 
respondemos: R.- EN TI ESPERAMOS, 
SEÑOR 

1.- Por el Papa, los obispos, los sacerdo-
tes, los diáconos, para que la Gracia y 
Sabiduría de Dios, les acompañe siem-
pre en todas los avatares. Y especial-
mente te pedimos hoy por el Obispo de 
nuestra Diócesis (…) y todo el presbite-
rio diocesano. OREMOS 

2.- Por los gobernantes de todo el mun-
do, para que sepan conducir a sus con-
ciudadanos, por caminos de paz y con-
cordia OREMOS 

3.- Por los investigadores, los economis-
tas y todos aquellos quienes con su tra-
bajo cooperan en el bienestar humano, 
para que en su esfuerzo por el bien co-
mún reciban la ayuda de Dios y el reco-
nocimiento de los hermanos, OREMOS 

4.- Por nosotros, aquí presentes en la 
Eucaristía, y por nuestros familiares y 
amigos, para que la gracia y el amor de 
Dios impregnen nuestras vidas.       
OREMOS 

Señor, recibe estas plegarias que con fe, 
esperanza y amor te presentamos 

Por Jesucristo Nuestro Señor. Amen 

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 


